
Una vez, Miguel, un niño pastor, fascinado por las cumbres pirenaicas, 
entre matorrales y peñascos, mientras escala laderas, grita : 

¡ Quiero tocar el cielo con las manos ! 
¡ Ánimo ! ¡ Arriba, más arriba ! ¡ Adelante, siempre adelante ! 

 
Una vez, Miguel, un adolescente pastor, 

fascinado por el Dios – Amor, entre el duro trabajo y el estudio asiduo 
forja el sublime ideal de su vida : 

¡ Quiero ser sacerdote de Cristo Jesús ! 
¡Ánimo ! ¡ Arriba, más arriba ! ¡ Adelante, siempre adelante ! 

 
Una vez, Miguel, un joven sacerdote - pastor 

fascinado por el corazón de Cristo Jesús,  
entre el servicio misionero y la contemplación,  
forja el ideal cumbre de su vida sacerdotal:  

¡Quiero una comunidad de religiosos – sacerdotes  
que inflamen a los hombres en el amor de Dios ! 

¡ Ánimo ! ¡ Arriba, más arriba ! ¡ Adelante, siempre adelante ! 
 
Contigo, Miguel, 
quisiera escalar cumbres, desde ellas contemplar  
el mundo tal cual es, y no como aparece. 
Contigo, Miguel,  
quisiera bajar al llano, sembrar a manos llenas  
la simiente del Verbo, el Evangelio de Jesús. 
Contigo, Miguel,  
quisiera plasmar una Comunidad Juvenil 
dispuesta a ir a cualquier sitio  
donde la necesiten: un campamento volante. 
Contigo, Miguel, 
quisiera integrar tu Familia Betharramita, 
prolongar tu grito en el tiempo y el espacio, 
prolongar el perenne grito 
del Corazón de Jesús:¡ Aquí estoy !  
¡ Aquí estoy ! 
Vengo para cumplir tu Voluntad, Padre. 
¡ Aquí estoy ! 
Vengo para desgastarme por mis hermanos.  ¡Aquí estoy ! 
Vengo para vivir en Comunidad y en Iglesia.  ¡Aquí estoy !  
¡ E n v í a m e !  ¡Aquí estoy !  únicamente  por a m o r . 
Niño... adolescente... joven... 
                                                         si hoy, ése  fueses Vos... 
 
Daniel R. MARTÍN scj C
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Perfil de un luchador  

Como si empezara a salir de un sueño,  
así me siento, Señor Jesús.                               
Comienzo a saborear el alba de un 
nuevo amanecer, 

 y es algo así como la paz después de 
la tormenta.                     
Un arcoíris se abre sobre mi vida en 
búsqueda  
y ahora sé que después de la 
tempestad viene la calma.                       
Señor Jesús, Señor del sosiego y de la 

serenidad,  
acompáñame en este nuevo camino 
que estreno.  

Yo quiero, Señor, poner mis ojos dentro.                                                               
Quiero abrir los ojos del corazón y con «nuevos ojos de ver» mirar la 
luz y buscar el bien y la belleza, la verdad y el amor en mi corazón 
escondido y silencioso.                                                                                               

Quiero, Señor, construir mi vida desde la Vida.                                                   
Quiero levantar mi vuelo desde una libertad responsable.                                 
Quiero hacer verdad en mi camino desde la Verdad.                                          
Quiero, Señor, vivir el amor y el servicio desde el Amor.                                    
Te necesito, Tú que eres la Respuesta a mi búsqueda.  
Señor Jesús, yo quiero un sentido para mi vida,                                                  

quiero crecer en búsqueda de razones para mi existencia,                                 

A
ño

 X
V

I 
20

11
 ~

 N
º 

06
 

Salmo del joven  
para la vida 



quiero encontrar el ideal, la norma,  
el modelo de ser hombre.                                                                                                 
Quiero, Señor Jesús, orientar mi vida, darle rumbo.                                                           
Quiero saber la razón de mi origen, de dónde vengo.                                                          
Quiero que el río de mi vida tenga en ti su manantial.                                                        
Quiero saber la razón delo que haga en la vida.                                                                    
Quiero saber si mi vida vale la pena vivirla.                                                                          

Quiero que el sentido de mi vida seas Tú.                                                                              
Quiero saber hacia dónde camino,  
saber cuál es el destino y la meta de mi vida.                                                                 
Quiero que tú, Cristo el Señor, seas el final de mi camino.  
Señor Jesús, no quiero una vida que se apoye desde fuera.                                               
No quiero muletas que no me dejen ir lejos.                                                                         

No quiero soportes que no aguanten mi libertad.                                                                
No quiero parches para mi camino, ni caretas para mis problemas.                                
No quiero manos que me empujen, ni que den cuerda a mi fracaso.                               
No quiero quedarme en la cáscara de las cosas mientras mi corazón se muere 
de hambre.   No quiero optar por la muerte, por la destrucción, por las cosas 
que se acaban, por el humo de pajas.    
 No quiero vivir desde la superficie, desde la piel.                                                                

No quiero ser vida vacía, vida gastada. .                                                                                 
Señor Jesús: ¡quiero vivir con fuerza y desde dentro!  
Aquí estoy con el corazón en busca de camino.                                                                    
Aquí estoy mirando hacia adelante y oteando mi futuro.                                                   
Aquí estoy queriendo dar razón a mi existencia y proyecto.                                              
Aquí estoy queriendo descubrir el porqué de mi vida,  
queriendo saber lo que yo quiero y los otros esperan de mí.                                              

Aquí estoy buscando un plan, un proyecto de vida.                                                             
Aquí estoy y te digo: ¿Qué quieres Señor de mí?                                                                  
Te digo: ¿Cuál es tu plan para mí?                                                                                           
Te digo: ¿Cuál es tu voluntad para mi vida?  
Gracias, Señor Jesús, porque me voy entendiendo.                                                             
Gracias porque me has dado «ojos de ver» a los otros.                                                       
Gracias porque hoy te miro y sé que te necesito.                                                                  

Gracias por sentirme solidario de los hombres.                                                                    

Gracias por haber descubierto el mundo de las injusticias.                                                   
Gracias por caminar con otros jóvenes en respuesta a la vida.                                             
Gracias porque voy aprendiendo a escuchar, a sentir al otro.                                               
Gracias porque llego a casa y me siento a gusto en ella.                                                         
Gracias por tantas cosas nuevas que me ilusionan.                                                                 

Gracias porque es como si de nuevo volviese a vivir.                                                              
Gracias porque mi vida va tomando sentido.  
Señor Jesús, quiero pedirte fuerza para optar.                                                                         
Fuerza para optar como persona, como hombre.                                                                    
Fuerza para optar por una fe recia en ti.                                                                                    
Fuerza para optar por la comunidad en que vivo.                                                                    

Fuerza para optar por un proyecto de vida.                                                                              
Fuerza para optar por los necesitados de ayuda.                                                                     
Fuerza para optar por una vida sin término.                                                                            
Fuerza para optar y vivir siempre decidido a comenzar de nuevo.  
Señor Jesús, abre mis ojos a la luz de tu verdad.                                                                     
Abre mis ojos al corazón del hombre que transciende.                                                           
Abre mis ojos a los valores de tu Reino.                                                                                     

Abre mis ojos a la bondad y la ternura, al perdón, a la justicia,  
a la fraternidad,  a la verdad, a la pureza y a la sencillez.                                                       
Señor Jesús, abre mis ojos a los valores que no se acaban.                                                    
Señor Jesús, abre mis ojos más allá de tu muerte: 
 a la luz y la libertad de tu Resurrección.                                              
Tú, Señor Jesús, estás aquí, en mi nuevo camino.                                                                   
Tú, Señor Jesús, estás aquí y me ofreces tu proyecto de vida.                                      

Yo cuento contigo: eres la respuesta a mi pregunta.                                                               
Yo cuento contigo: eres la razón a mis razones.                                                                       
Yo cuento contigo: eres el ideal de hombre que yo quiero.                                                    
Yo cuento contigo: eres el proyecto que yo asumo.                                                                 
Yo cuento contigo: eres la Persona y el Programa de mi vida.                                              
Yo cuento contigo: eres el Sentido de mi vida.  
Gracias, Señor Jesús: no son razones las que yo busco.                                                         

Es hora, Señor, de encontrar la Razón de mi existencia.                                                        
Es verdad. No lo sabía: ¡Eres Tú!  

Juntos en tu búsqueda. BOTANA 


